Maniobras de satanás para destruir a los hombres de más talento y aptitud

Satanás le encanta ver a la humanidad gimiendo.  Por eso, él obra para meter a los países en guerras y calamidades.  Cada vez que aparece un hombre que es capaz de ser un gran líder y benefactor a la humanidad, él obra para destruirlo y corromperle para que no sea capaz de hacer bien a la humanidad.  Muchas veces él tiene éxito en destruirlos por llenar su corazón con orgullo y un anhelo de engrandecer a si mismo.

Fil. 2:21

Remedio número uno
	Debemos tomar en cuenta que el de buscar lo suyo conduce al hombre a cometer un sin fíen de pecados y descuidar las normas altas bíblicas.  
1. Por causa de esto Giezi se convirtió en un mentiroso.
2. Balaam quedó maldiciendo
3. Saul y Absalón maquinaron en contra a David.
4. Faraon y Amón buscaron una manera de destruir a los judíos.
5. Anima a los hombres a usar una balanza falsa. Prov. 20:23
6. Anima a los hombres a vender combustible adulterada.

Remedio número dos
	El que busca lo suyo termina en rebajarse.  Hace esclavos de hombres que de otra manera pudieron ser reyes.  Ellos sirven a la gente para sacar lo que pueden de ellos.  Es una cosa servir a los demás para hacer bien a ellos, pero el que busca lo suyo está dispuesto a bajarse a lo inmoral y vergonzoso para agradar a la multitud.  Si sea necesario, él se transforma en un ángel de luz, pero tan pronto puede transformarse en un ángel de tinieblas.  Por un momento parece que están por el lado de Dios y en otro momento son ateos.  Un día ellos se encuentran ayudando a los sanos y otro día están maquinando su derrota.  Están dispuestos a rebajarse a la corrupción para poder salir con lo que quieren.  Romanos 1:24

Remedio número tres
	Debemos pensar mucho en las terribles maldiciones y ayes que Dios pronuncia en contra a los que buscan lo suyo.

1. Habacuc 2:6, 9, 12
2. Isa. 10:1-2
3. Amos 6:1, 3-7
4. Miqueas 2:1-2
Después de esforzarse tanto vienen a la destrucción. 
 
En 1921, se juntaron en el Edgewater Hotel de Chicago, nueve de los hombres de negocios más expertos en ganar dinero.  Se incluía entre ellos el jefe del monopolio más grande, el especulador más sobresaliente de Wall Street, el presidente de la compañía independiente más grande de acero, el presidente de la empresa eléctrica más grande, el presidente de la compañía más grande de petróleo, el especulador en trigo más grande de los EE. UU.  El presidente de la bolsa de Nueve York, el presidente del Banco internacional de Liquidaciones y un miembro del Gabinete Presidencial. 
Veinte cinco años más tarde, ¿dónde estaban estos hombres de fantásticas riquezas y poder?  Ivan Krueger, jefe del más grande monopolio, se suicidó.  Jessie Livermore, el especulador de más éxito de Wall Street, se suicidó.  Charles Schwab, presidente de la compañía de acero independiente más grande, murió en bancarrota.  Samuel Insull, el presidente de la empresa eléctrica más grande, murió sin un dólar, siendo un fugitivo de la ley, en un país extranjero.  Howard Hopson, presidente de la compañía de petróleo más grande, se volvió loco.  Arturo Cotton, el máximo especulador en trigo, murió en el extranjero, arruinado.  Richard Whitney, presidente del mercado de acciones de Nueva York, fue condenado a la penitenciaria de Sing Sing, convicto por fraude.  Leon Fraser, presidente del Banco Internacional de Liquidaciones, se suicidó. Alberto Fall, miembro del gabinete presidencial, fue enviado a prisión por un crimen, y perdonado finalmente de la prisión para que pudiera morir en su casa.  Extraído de La Vida Cristiana Práctica Fuente de luz  Lección 22 p. 12

Remedio número cuatro
	Los que buscan lo suyo al final se pierden.

1. Absalón y Judas buscaron lo suyo y terminaron su vida por ahorcarse.
2. Saul se esforzó a gloriarse y se mató.
3. El Faraón se esforzó a engrandecerse y perdió su vida y su ejercito.
4. Giezi, criado de Eliseo, buscó para sí dos talentos de oro y dos vestidos nuevos. En cambio, Dios le dio lepra.  II Reyes 5:20, 27

Lo que parece ser la salvación para los que buscan lo suyo se convierte en su derrota. 
*Galtieri pensó que el de mandar el ejercito a tomar las Malvinas le llevaría a la fama.  Al contrario, le llevó a la derrota y vergüenza.  I Pedro 5:6

Remedio número cinco
	Nos conviene meditar mucho en los santos hombres de Dios que negaron a si mismo para trabajar por el bienestar de los demás.  Ellos quedaron ganando, aunque por lógica, tenían que quedar perdiendo.

1. Moisés. Heb. 11:23-26
2. El Apóstol Pablo estaba dispuesto sacrificarse para poder ganar almas.  I Cor. 9:19-22
3. Cristo mismo sometió a ser siervo y a la muerte para ser exaltado.  Fil. 2:5-8

Remedio número seis
	El yo estorba la obra de Dios en nosotros.  Si estamos buscando lo nuestro, a la vez, no podemos buscar lo de Cristo.  Dios busca vasos vacíos que él puede llenar con pensamientos divinos.  Cuando buscamos lo nuestro no tenemos tiempo para servir a Dios.  Rom. 12:1 Tenemos que sacrificar el yo para poder ser usados por Dios.  Hay los que supuestamente son siervos de Dios, pero están sin fruto porque están ocupados en lo suyo. 

Concl.  Cada uno tiene sus necesidades.  Esto es cierto.  Lo de malo es el de buscar algo más de lo necesario.  El de buscar la fama y la gloria.  El de superar a los demás por la vanagloria.  Esto es lo que Dios aborrece. 
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